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TEMA 36 – ECONOMÍA Y SOCIEDAD DURANTE EL BAJO IMPERIO

Consideraciones sobre la caída del Imperio Romano Occidental


La fecha 476 se refiere a la desaparición de la figura del Emperador en Occidente, pero el Imperio ya había perdido gran parte de su territorio. En 424 se perdió una parte del norte de Africa, y en 455 todo el Magreb. Desde comienzos de siglo se habían ido perdiendo partes de las Galias e Hispania, y Britania  y una gran parte de Panonia se perdieron en 442.


Las razones de que cayera el Imperio Occidental fueron tres:

(a) Las invasiones de los pueblos bárbaros

(b) Los problemas internos: burocracia, sistema fiscal y el régimen de patronato en los grandes dominios

(c) La influencia eclesiástica, que actuó más como factor de disensión interna que como elemento aglutinante.

Las causas (b) y (c) ocurrieron igualmente en el Imperio Oriental, por lo que hay que suponer que (a) fue el factor clave. El Imperio Oriental también tenía problemas, aunque no tanto de amenazas en sus fronteras, como de querellas religiosas e intrigas palaciegas. 

Estructura de la población bajoimperial y las nuevas formas de dependencia.

Los mineros


El Estado concedía gran importancia  a las minas, que era explotaba directa o indirectamente. Tanto es así que mandaba perseguir a los mineros fugitivos y les reincorporaba al trabajo, que tendía a hacerse hereditario. Las condiciones de trabajo eran muy duras, y se empleaban muchos esclavos.

Trabajadores del mundo rural (esclavos, colonos y libres). Grandes latifundios.

(El Patronato y los grandes dominios. Campo y ciudad: la ruralización del Imperio. El colonato)


Siempre hubo grandes propietarios, pero lo que caracteriza este periodo es la concentración de las tierras y el nuevo régimen de explotación. Las massae eran grandes propiedades de varios miles de km cuadrados, a veces en varias provincias. Los propietarios (patronos) eran senadores y altos empleados de la corte, miembros de la familia imperial o el propio emperador. 


La mayoría de estos latifundios fueron arrasados por los bárbaros en distintos momentos, excepto en Britania, donde fueron utilizados como residencia de los invasores definitivos, los sajones.


Las tierras eran trabajadas por colonos o esclavos. En sus proximidades o en el interior de las mismas, había parcelas menores que eran propiedad de trabajadores libres. Lo que caracteriza esta época es la hegemonía del colonato sobre el régimen esclavista, y la nueva situación jurídica que adquirieron los colonos, hasta el punto de iniciarse la configuración del sistema feudal. El colono quedaba fijado a la tierra, pasaba de la autoridad de uno a otro propietario en casos de compra-venta o herencias, heredaba la condición de colono, y si huía era capturado y reintegrado a su tierra, por lo que su situación se acercaba a la de los esclavos. Por su parte, el esclavo tenía como estímulos la esperanza de la manumisión y la de incrementar los ingresos del peculio o bienes privados que se le reconocían.


Seguían existiendo los medianos y pequeños campesinos libres, que pudieron aprovechar los estímulos de la administración central para poner en explotación muchas tierras incultas. Además de trabajar sus propias tierras, podían esperar obtener algunos ingresos suplementarios con el cuidado de parcelas de baja rentabilidad, empleándose temporalmente como jornaleros en un gran dominio, o bien arrendando parcelas de tierra ajena. Se tendió a los arrendamientos a perpetuidad. El campesino libre, que no se ponía bajo la protección de un poderoso, sólo tenía el compromiso con el fisco, pero hubo poderosos que ejercían el chantaje económico sobre los humildes, prometiendo liberarles de los compromisos fiscales a cambio de que se pusieran bajo su protección.


Los descontentos de las masas campesinas se manifestaron a menudo a través de protestas sociales violentas, que contribuyeron a la desestabilización de esta época.


En esta época se mantenían los niveles de desarrollo técnico de la agricultura altoimperial. Roma no hizo grandes avances técnicos, pero ofreció el marco político para que se difundieran libremente todas las innovaciones tecnológicas conocidas en cualquier parte del Imperio.

Artesanos y comerciantes


El nivel de actividad comercial de las rutas del Mediterráneo descendió, por un lado por las requisiciones obligadas de la annona, y por otra porque hubo rutas que se hicieron muy peligrosas. El eje económico se fue paulatinamente desplazando hacia las zonas cercanas a las fronteras renana y danubiana.


Las actividades artesanales también se reducen, por la crisis de las ciudades, la pérdida de las “capas medias” (que trajo la disminución de la demanda), y la competencia de los grandes dominios (que se abastecían a sí mismos). Excepciones son Colonia (vidrios), Cartago (cerámica y sarcófagos) y Tréveris (objetos de metal).


Los artesanos se organizaban en asociaciones o collegia, y la profesión era hereditaria obligatoriamente. Los que cumplían funciones claves para el Estado estaban al servicio de éste. Pero también había muchos artesanos y comerciantes libres.

Los funcionarios imperiales


En esta época la administración central se hace más compleja y minuciosa. Los funcionarios gozaban de privilegios especiales, y debido a la posibilidad de hacer “favores”, los ingresos eran importantes, por lo que la aspiración al funcionariado fue la meta de muchos. Por otro lado, al nombrar los emperadores altos funcionarios entre los militares, se produce la marginación progresiva del poder de las viejas familias senatoriales. 


En cuanto al ejército, la fidelidad y méritos adquiridos eran los mejores valores para la promoción. Cada vez se incorporaron más bárbaros que fueron ascendiendo a las altas jefaturas militares, y se constituyeron en los más fieles defensores de la unidad imperial.

Los hombres del saber


Algunos se pusieron al servicio de la cancillería imperial. Otros eran a menudo grandes propietarios absentistas que, salvo excepciones como la de los juristas, no fueron llamados a la corte. Al principio del siglo IV eran casi todos paganos, aunque luego se fueron incorporando algunos cristianos, que habían recibido la misma formación que los paganos.

Los intelectuales paganos


En las grandes ciudades provinciales (Alejandría, Antioquía, Tréveris, Atenas y sobre todo Roma) los círculos paganos, a pesar de las condiciones políticas tan negativas, consiguieron mantener viva la antorcha de esa cultura clásica e incluso produjeron obras literarias de calidad, como no se conocían desde fines del siglo II. Como ejemplo de obra de historia está las Res Gestae de Amiano Marcelino, digno continuador de Tácito.

Los escritores cristianos


Hubo un paralelo movimiento cultural cristiano. Algunos obispos cristianos trataron de ganar la batalla de la cultura a favor del cristianismo, prestando especial interés al tratamiento de temas eclesiásticos y/o doctrinales. Destacan San Jerónimo (que no fue obispo) y Agustín de Hipona.

El papel de la Iglesia en la caída del Imperio

La continuidad del Imperio Romano de Oriente

